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0.  ¿Por qué hablar de las emociones de los docentes en relación al uso de las TIC?


En los centros educativos, principalmente de primaria, podemos identificar un gran impulso a nivel político para la incorporación y uso de las TIC en las aulas, en un primer momento con los centros TIC, y ahora el definitivo con el proyecto Escuela 2.0. Pero este impulso político no es la única condición para que estos planes lleguen a implantarse y desarrollarse. El profesorado es un elemento clave en todo este proceso. Area y Correa (2010) identifican una posible barrera en la incorporación de las TIC en las aulas en el profesor, en concreto en la falta de motivación y confianza en las TIC. Estas actitudes de desmotivación y desconfianza pueden identificar en muchos docentes, es común detectar en muchos centros educativos a profesores que no tienen una disposición favorable hacia las TIC, y, quizás menos, a su incorporación en el aula. Esta disposición se vincula mucho a qué emociones vive el docente ante las tecnologías. Por eso nos hemos propuesto profundizar en estos conceptos, viendo sus posibles implicaciones en la acción docente, en el planteamiento y desarrollo educativo.


1.  Pensamiento y emociones


Tal como Vygotsky (1995) afirma, el pensamiento está unido al afecto. Cualquier tipo de pensamiento está impregnado de emoción, de afecto, lo que hace que la realidad educativa se desarrolle entre pensamientos y sentimientos. Si queremos conocer y comprender las acciones educativas de los docentes, hay que analizar sus pensamientos, y como parte de ellos, las emociones.


Maturana (1994) explica la relación entre el lenguaje y los sentimientos argumentando que en el conversar se enlazan ambos conceptos. Lenguaje y sentimiento, no pueden explicarse el uno sin el otro. El lenguaje surge en la interacción personal, en el que se entrelazan las emociones con el habla, influyendo ambos aspectos en las ideas, deseos, sentimientos de la persona. Sus planteamientos van incluso más allá ya que afirma que son las emociones las que guían la acción y no la razón. Los seres humanos son seres emocionales que usan la razón para justificar y ocultar las emociones que se dan en nuestras acciones, por ello sería conveniente tomar conciencia de la relación entre el razonar , el emocionar y el actuar, del “entrelazar” que se establece entre ellos, haciéndonos así responsables de nuestros deseos.


Ambos autores coinciden en esta idea, las emociones están presentes en lo que pensamos y expresamos. Pensamientos y emociones constituyen un binomio inseparable que lleva a la necesidad de reconocer las emociones en los docentes por la gran presencia e influencia que tienen en la acción educativa. Si los procesos educativos se asientan en procesos de interacción social, en la comunicación, y si, en estos procesos comunicativos se entrelazan ideas con sentimientos, no sólo tenemos que cuidar las ideas que en ellas se exponen sino también los sentimientos que se viven y expresan.
2. Las emociones en el profesorado


Las emociones en los docentes no ha sido un tema muy estudiado, pasamos a mostrar algunos aspectos en los que se han centrado los estudios. 

El planteamiento de partida lo tomamos de Hargreaves (1998), que, centrándose en el ámbito educativo, afirma que la enseñanza no puede reducirse a competencias tecnológicas, sino que implica el entendimiento del significado emocional. El desarrollo de la competencia tecnológica tanto del docente en su tarea educativa, como del alumno en sus procesos de aprendizaje, no puede desvincularse de las emociones que generan en los procesos. La carga emocional presente es muy importante, y no siempre se manifiestan todas las emociones que se viven.

Este “entendimiento del significado emocional” tiene una enorme importancia por su posible influencia en los procesos educativos. Coll (1993), centrándose en el aprendizaje, resalta el papel que las emociones tienen en los alumnos. Identifica los aspectos emocionales como uno de los aspectos claves que condicionan el aprendizaje. Este autor diferencia dos enfoques de aprendizaje. Un enfoque sería el enfoque superficial, enfoque que llevará al alumno a un aprendizaje como proceso de repetición basado en la memoria. El otro enfoque sería el profundo, enfoque que ayudará al alumno a conseguir un aprendizaje como proceso de construcción, apoyado en una memoria, que en este caso sería memoria comprensiva. El afrontar los procesos de aprendizaje desde un enfoque u otro, estaría condicionado por distintos dimensiones, una de ellas la dimensión emocional que incluiría aspectos como la auto-estima, auto-concepto; la dimensión relacional que abarcaría expectativas, atribuciones, representaciones mutuas, y la dimensión cognitivo. Son todos aspectos determinantes de la disposición, aspectos desde los que el alumno aborda el aprendizaje, y que le llevará a un aprendizaje memorístico o comprensivo.


En los procesos de enseñanza, el aspecto emocional también es un aspecto estudiado aunque, tal como Sutton y Wheatley (2003) señalan, es notable el pequeño número de investigaciones que se han realizado sobre el tema, investigaciones que estudian cómo las experiencias emocionales marcan la práctica educativa de los maestros.


Las ideas aportadas por Sutton y Wheatley (2003) nos dan una explicación a este hecho. En concreto estos autores aportan dos razones que explicarían el porqué no ha llegado a contemplarse la afectividad como elemento que condiciona el trabajado desarrollado por los docentes. La primera razón sería el reducido tiempo que ha estado en vigencia la revolución emocional en psicología. El segundo razonamiento que aportan es el papel que tienen las emociones en la cultura occidental. Se considera como no apropiadas en el docente. Cuando decimos que alguien está emocionado, significa normalmente que es irracional, primitivo, infantil, en lugar de pensar que es civilizado y adulto.


Goleman (1997), en este sentido expresa como tradicionalmente se ha asociado lo cognitivo con la razón y el cerebro, y por tanto con lo inteligente, positivo, profesional, científico, académico, masculino, mientras que lo emocional se ha asociado con el corazón, los sentimientos, lo femenino, lo familiar, los instintos. Es decir, tradicionalmente lo racional se ha considerado de un nivel superior a lo emocional. Pero, la evidencia muestra como lo cognitivo por sí mismo no contribuye a la felicidad. La motivación y el comportamiento obedecen más a factores emocionales que cognitivos, coincidiendo así con las ideas señaladas de Vygotsky (1995) y  Maturana (1994).

Estas ideas llevan a la necesidad de reconocer la importancia que tienen las emociones en los docentes por la influencia en los procesos de enseñanza y aprendizaje. No podemos seguir obviando su estudio. Habría que conocer las emociones y reconocerlas.


Por ello, Hargreavas (1998) señala la necesidad de una reforma educativa que reconozca la importancia de las emociones en los procesos y resultados de los profesores. Las emociones no deberían seguir siendo ignoradas. Este cambio podría ser impulsado desde las políticas educativas, reconociendo el duro trabajo del profesorado, así como su dedicación. Las reformas educativas, deberían incorporar la dimensión emocional en las normas de aprendizajes y planes de estudios, así como en las normas profesionales o competencias para los docentes. Para Hargreaves (1998), las emociones son el elemento central de la educación.


3. Emociones y contexto.

Tras lo expuesto, la importancia de las emociones por su influencia en la enseñanza y el aprendizaje ha quedado clara. Marchesi (2007) da un paso más, señalando que no sólo hay que conocer las emociones sino comprenderlas e interpretarlas. Muestra su complejidad identificando en ellas componentes como la apreciación de sentimiento subjetivo, cambios fisiológicos, expresión facial,... las maneras en la que los maestros se emocionan se manifiesta en la enseñanza.

Hargreaves (1991) marca como el contexto está íntimamente ligado a la acción, y, a la vez, esta acción se genera desde el pensamiento y el sentimiento. No sólo se convierte necesario conocer los sentimientos y pensamientos de los docentes sino que también coincide este autor en que hay que comprenderlas. Para llegar a comprenderlas no nos podemos olvidar de un elemento esencial como es el contexto en el que se desarrollan los procesos de enseñanza-aprendizaje. Este contexto condiciona las acciones en un sentido u otro, y ayudan a comprender la acción en profundidad y alcanzar una visión global. Cada acción educativa es distinta, como distintos son los pensamientos, los sentimientos y los contextos en los que se generan. Intentar explicar las acciones educativas de los docentes desde su cognición es simplificar en exceso el proceso ya que si importancia tiene la cognición en la acción, la tienen en igual medida las emociones y el contexto en el que se producen.




Para Hargreaves (1991) la identidad profesional tiene como núcleo la confianza y la autoestima, es decir, el ámbito emocional. Junto a este aspecto, la pertenencia a una comunidad, a diversos grupos marca el contexto de referencia para la acción educativa.

En esta misma línea, Zembylas (2005) señala el contexto como aspecto que determinará también la complejidad de las emociones. El estudio de las emociones del docente debe abarcar dos etapas, una primera en la que se debería intentar comprender las emociones presentes en los procesos de enseñanza-aprendizaje así como su posible influencia, y, en una segunda etapa, estudiar los contextos sociales y educativos en los que se producen. No debemos olvidar que las emociones se generan a partir de las vivencias que los contextos posibilitan. No sólo hay que reconocer la influencia de las emociones, sino ser conscientes de la complejidad de la misma. Sólo si partimos del contexto en el que las emociones se generan y desarrollan, podremos conocerlas y comprenderlas en profundidad.

Las emociones en la actividad docente no se comprenden desde la individualidad, sólo se comprenden desde el contexto social en el que se produzcan. Estudiar las emociones pasa obligatoriamente por estudiar los contextos en los que se producen y desarrollan.  Para Sutton y Wheatley (2003)  emociones y contexto de enseñanza actúan recíprocamente en el desarrollo de la actuación docente.

Por su parte, Goleman (1997) señala que la inteligencia emocional del profesorado no es sólo asunto de la capacidad individual o de una elección personal, sino que es fruto de las circunstancias en las que el profesorado trabaja, resaltando así la influencia en el estado emocional de factores del contexto.

3.1. Aspectos relacionados con el contexto de aprendizaje-enseñanza.

Recogiendo la visión de distintos autores sobre la necesidad de partir del contexto para analizar las emociones del docente en la acción educativa, vemos necesario detenernos y analizar más este aspecto. Para ellos vamos a nombrar algunos elementos que lo determinan.

Uno de los elementos que condicionan la vivencia emocional del profesorado son los propios compañeros. Ellos son parte del contexto en el que se producen las emociones, ocupando un papel esencial. Hargreavas (1998) destaca cuatro áreas que van a caracterizar la relación con los compañeros: aprecio y reconocimiento; apoyo personal y aceptación social; cooperación, colaboración y el conflicto; la confianza y la deslealtad.


Otro de los elementos que defienden el contexto en el que se generan las emociones son los propios alumnos. Ellos tienen un papel importante en el proceso educativo, por lo que serán un elemento determinante en la vivencia emocional del profesorado. Marchesi (2007) delimita más esta idea señalando como elementos más influyentes en las emociones del profesorado el afecto hacia los propios alumnos así como la satisfacción por los progresos escolares. A su vez, también el comportamiento del alumno está vinculado al contexto y al funcionamiento de la escuela. Entre profesorado y alumnado se genera una interrelación: el comportamiento del alumno en parte depende del profesor, y la vivencia emocional del profesor en parte está relacionada con los alumnos.

Las familias son otro de los elementos que definen el contexto, la relacional emocional que con ellos se establezca es un aspecto que no puede ser olvidado.






Los aspectos que Hargreaves (1998) señala como determinantes del contexto son los aspectos sociales, políticos e institucionales. En el aspecto social abarcaría más aspectos que la familia, señalado con anterioridad. Entre los aspectos institucionales se podría incluir el alumnado y el profesorado, ya reconocidos, pudiendo ampliarse a los equipos de dirección y gestión de los centros, así como por las instituciones educativas a nivel local, autonómico y estatal. Por último, el aspecto político que, aunque no recogido en el gráfico, si lo hemos señalado incluso como motor del cambio, desde los planteamientos políticos se podría favoreces  reconocimiento del estado emocional así como promover políticas que promuevan su cuidado y mejora. Son todos estos aspectos los que nos muestran distintos paisajes emocionales del profesorado, que, para bien o para mal, hacen que tomen diferentes caminos dependiendo siempre de las diferentes condiciones a las que se enfrenten.
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